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Despiert» Eljsa: ei in t̂innl ¡ilboi' 
LMS (JeiisUs sombras alitiyeuii«iitio v:i, 
Y vuela el íuVia peiriiiii:iil:i ya, 
:M*««hHr leve» eti l;t IVesc.-t tíoi. 

¥ea;ito j|iuy Hiii-.iiiitp. |i:tnt mi innyor 
-V. Qthtaai 4m?i<^»4-Jk^<4<Wrseiiliiloy il.i, 

Ven, que en l»tt4»jí:i?̂ itnneTímío e.«l.\ 
üi »)o()i:Htu j'siii i}>onl licor. 
Uiifé «le El Bateo de Vuleucüi^.», 
De el que tu û:>l'i loii (insióii á li 
l'tHíjüe coi'seiv.i á |i:tr nintstra .«¡ilíi. 
Pur él Mñ liubré y <cui rolor IÜ vt;.", 
t'ifr él melieiifs á lu Imlo {\ mi 
«Sei'áí iitgriilii cdii El Barco iii' 

jw)íi eHqiiisiios rjiocolalcs, calés y ié< de El 
VcCr^ lU Videnciit .«e vnndeii en loiias las 
tiendi«s de uUnimuiiiios en h /rovincia de 
NbrtHacj: repteSeiilanle gcriicral p:«ra las vert\as 
*\ por tlMror iieiiigiio SánclitfX lt¡.<liéiii), 3 Ca-
•¿*«d 3. Cwtageiií». 

R e o o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul-
-,,^3iaega'.—(Vé-ise anumio9.* planií.) 

'' 'V(̂ 96e el «nuncio de los Grandes Almace-
- »« del Pi injefíips dé París. . , 

r 
J u é le pasa 4 Y.? siéntese: peí o uo 

'—í'lAyT... soy muy desgraciado!.., 
í v^w'é»; sí, lo creo: pero no llore u»led 
'. 'UkHÍQ. !)o:Hé¿uése ; dígsráre qu« le pasa: 

—'Ciiiüalíei'o estoy decidido á ptegat̂ mé 
tiu tiro, 

' — Eso es lo último. 
r*.:--Si"scÜ!or:; lo úlSmíí; pWfisb lo he 
: ^ja^'paffl diSpoés.'¡Ay'qitó'dcigfn'ciur... 

vugi sigifó'Y. asi ub noé ehloAdéiéitiós 

- * i * í ^ lio pm^o* habláis la ctíiiéoja ii'Ó 
> «íí'díqíi aini'twlál-'paffátra. Soy' mliiy di-s-

' gñiliátfo; 
—Totoié V. uíi vaso dé «guá.;, mejor 

M^'que la torne «óii uĴ  poco de vino. 
—Na 8f uicofnoile V. en es»s mezclas; 

;\íoíitáVé|^ «¡nosülo., 
- -«4k»in'Q.-lf. quiera... «Mr qiw áifi,tkit *fm 

J«>íisaáV. 
—Yo soy un caballero .. un caballero... 

«-—Sí:y»'li« con»ifréudido*quí lo eá u's 

i ' VMi^^tor corre peligro por UI^a''ttiéí-' 
m^iit»iAtátíá>(^%Hé^lh' itiler()tte§lb eii 

- ̂  -*-¡Aél... jyal... ca'éSminiJé algün des-
M8Ki;;í«..;áf4renaido;; 

^ 7;7lJlaméin8üle uña d(>Sj[V«c¡a. 

.rrS^i'uHa Ü^ísgr^cia para ta^caj«. 

« ^ i i # 4 «i9ftp^rJo¿ t : > )« <^MHtb •tt»^! 
^Mhlwtc. ,̂  - ^ '•'••'- '.• 

•"•iA.y (|ué.dv.<'giiiciitl^ . . 
—Peio hombre, basta de lijiim.<i§ y «I 

. »ai,ü. 

—Siete .. s ie te . . 
—jSietel .. hombre explinaese V. 
—Siete mil reales constituyen la falta 

que acaso me decida al sOitidio'. 

—¡Ali!.. yj caigo: V. es aqii'il qne no 
iiace mticlio (itecoii ig(iile<; furmas é itléii-
lico dssiulco lanieut?ñdbse casa de un aini-
gíi mío á quien suco un buen pico... ya lo 
co/iozoü á V. 

—¡Gaballeíol... 

—Si, lo conozco á V .. y si V. considera 
tan necesidad el suicidiu, por mi p rte 
puede V. pegarse lodus los tiros'ipre éiíUe. 
De.spi.es de lo'lft, la sociedad y la' í.iííiiliá 
de V. poco irán perdifeVido. 

- M e parece sóñüV fíííb qúó V. lia delii 
do toiiva^rmé por otro. 

—¿Por otro eli? pues mire V.; por Ib 
pront» se va V. á la calle an'.es de que yo 
lo tire porel bilcóii, y vaya V. áconsolarse 
á ia timba de donde es V. devoto. 

—R'ipito que me confunde V. c«u atjgúQ 
otro. 

—Bien, pues á la calle: ¿lo ha oitío- Ü ¿̂ 
ted? . áíatCaHe... 

Me paiijie qm tí\ coiiáéüiaWl'iX séMá-
ua qtte acah* áv Üuá\: ub^lia^ j^Üiáb W 
in& boiiftv^ 

^ Itniés: ¿f ihíi^iVirt^ rumi'^ r ^ once 
de'sü^máftiitfá'enlfíS'aii ini'casá'el ii^o'iiiue 
dejo pintado. 

Trátase pues d« uu sablista de pii^aera 
•-- . -^ • • _ . * • - v • - * • ' ' * ' , " ' ' ' " i - ' 

que se librea de sus g irras 

Los léartros tntfítihSáií'en ei inisrúp es> 
tadd'^y^séf'quü * la *séihi;n4' qíié reseñaba el 
luñé»'pesado: E£í N^aíquez háii ménud'ejt^p 
los estrenos, j dicho se está que el públi
co xCÍuté <bnstanleineulc á aquel lea 
trito. 
. Y e s o de qu^ con el género' del día 
no se-aprende nada bu^no, eso es fafscrr 

El que necesite conocer la Ortog\riffia 
que vaya & Maif]uez. 

El quehu sepa inentiv á^ltaicj((íézcótí éf, 
y en viendo Los embvtt^i^ se hace i 
l'o. 

Alque le tire la escultura no tiene inás 
que ir'uiía^loclii al mencionado coliseo, 
pWes laBelluio y la Corona le enseñáláA 
las formas que debe tener ana estatua iño^ 
d«io. 

Uif dicho el ^(swtiQ Ctlrtb tíiH0^ en lo 
de instruií*. 

• • 
aifii[6|r|(^;sá^iiÍ-;i^^4; i ^ 

nW\Íhn'eíitÍ>'eií la'preiísa locaf. 
Un peiiódico ha cambiado de Direc

tor. 

Un activo reporl^rs ha cafflbiatfo depei-
liódico, 

Y dos directo^es liéneii p«fKlf«mtf"(«^' 
gún se dice) un lance personal. 

' En cuiíme^Ho ¿M-íithíVtf li»ísnéb({í'"(:íue 
dutíh-. 

Réap^Mó á'ld'ygüftdt ya"é^"blra tosa' 
d^^és de%fH«¡tJ,H¿*ifnce¡ainebCe'ce)e-^ 
bHií^'iib;jiie^^áíiKrí^i'^4^y;ii^ "i^^ 

¡ nioíTu para anillas pwien, 

|.p^^ adquiíii' lo necesario «e Tiitrodmo >Í 

^ á b ^ cu cierta cacharrería d«.la piau de 

los Sfaüilo*. 

—Y que, ¿hizo compras? 
-^No; ÍHzb tiestos. 

líttrlcliaíiéé. 
Hicióa á la charada iiiseilaem el número 

.-tnlerior. • 
SINFOROSA» 

Charada 
¿En lodo hay guerra,? mejor; 

buscada marchar el modo, 
y iisí dos tercia una todo 
demoslrari'is tu valor. * 

G.S.J . 
La solución en el númoro próximo. 

P E H S M I Í Í N T O S 

Cr artisía créftíidb y arrancando e(. sabio 
secretos á la naturaleza para ensanchar los 
horizontes de la ciencia, dan al ingeniero, al 
medico, al industrial, al actor, al músico, al 
artesano ihediospara la ejecución' de sus rn-
ventos. Pretender que tos ejecutores s^ f\^ 
tao humillados porque no alcauz îroQ á inven-
ur. fes un d^ehrio. Qada unofle estos ensiu 
«^a'pttlele^curñ^ir COA su ddüier sin abdi-
car itt dienidiul^ El gémo no se augujere: na-
ii'één eThorabré.' 

c úttAafieuuMiiir •! el|tÍ4i de t» ; 

O que sea escuchjido por ios extranjeros, 
merece que se entregue á estoi para qtie le 
ji^SeÍL.Ñoe? acreedor á la hbnrode ser 

^0 por los ísuyo.o. 

Cjertos delitos que escapan f la a.cción de 
loS^ríBiÜnatél̂ 'son'juzj^atdbs y. aun ca«íii{ados 
p'¿̂ r la misíha conciencia del deliucuenie, Ca* 
ua hombre tiene en si mismo up tribunal ̂  
cbm'puesio de uu acusador, un del<:nsor y un 
jú*̂ ]!, qué si le juzgan en el más secruto rbl-
cón de la conciencia lo ha en siempre b jo la 
mirada de Dios. 

I. Martínez Rizo. 

LAHIÍ^IENE. 
• L^^'¿n(fó''los'conísejbs y prescripciones de 
uu famoso propajíaudista da la higiene, he 
iet'bl^add ía'cln^i'^ota que'se cuenta acerca ' 
dé uti'¿légo«l'é'mi tierra.' 

Demandaba la caridad púlitica en la bajada 
défPné'nlé Vî  'tlia en que el hío era forastero. 
Do^'^br.Vs^llevil)á el iufelíide dar diente con 
diente,«cuando se te acercó un cabíileío com« ; 
paíivo. 

~^ie^o. ¿tiéné usted para cambiarme una 
pilélta y le dafé'un céiiümo^ , 

•«^f^áiVa'hS me he estrellado, señorito. 
—Vúéi lo sienlb, replicó, siguieñáb apre-

sifraa'áraétíié'Wljartii'nb 
A'pbco^h^líevÓta alie regresaba d¿ ISantb 

eélíd¿'b'di'ríg1á1e a^ü^rpi'égiintá; 
- i P i í ^ ááetf cSHíÜrarltíé iina periitíaX^^^ 
—Ojalá. Pero crea usted que me cóje'coa 

li^BotslHos'eiteíüli. 
Uo tercer f i íánlrofr'écáaÜsOVoÜS la' 

) 

Con2as.rej|las recomendadas por esc pro
paga ninstasjil^é.íp np¡ia¿¿. L̂a higiene, re
sulta un articulo aeiujo, ai abrace solo de 
los favorecidos por la dio^ chiripa, como los 
paVoíi'u-ii1|íiíi>» y^lras gotosinas, según decía 
un gasiióñbVrio ¿migo mío. 

Lean ustéiieS a!¿¿nas áe las prescripciones 
de este sabio y sino é? neo veri el defecto de
sagradable que le cAi/saiil'' 

Por la mañana estarce qnieteciio en la ca
ma háíta qtte el aire áo seáfan sutil tópués 
píocwraí- nb té^éí «lísgüst'bíi- liV ^íi'e^rá/éVos 
deciibáa.'trabítjalí' jiocO pé'lfWe el e'kVî so 
perjíiáica;"! caaáhfb el tíélüpo' sea' áfTabírtle 
dar largo paseo por sitios que aleg.en el es
píritu. 

Luego qué con ún fejerci-ííib ebnveínfliittí s,» 
baya«¿161*10, e|»^eÜ|o,t colwr «in ex reso, 
proctirim^o .!0iw la»' t»f»e«!t'#^ HUCI nen con 
bis hfaaéas,^ éftas eoD lab legbínbrés, i^^^u-
do unas y otras con vinos puros, furiíficaíiie.s,-
buenos, que den calor y color á la sangre 

Y por la flbche procurar que el releíate no 
cause un enfriatniento, cosa tali fácil s i s é ha 
d«jado usted la ch|^ olvidada en casa' del 
prestamista y. trene.ttstcd'qñtf andar por é:ías 
calles de Dios eu cuerptjf^genlil.y co'no perro 
vagabundo. . 
^^U9iuÍ9. tarnúaa uno de leer estbs pieécp-

tqs.^igiéflÍ4;(]^i se le ocurre decir como'el 
joven á quien en.cieria (értulfaJe acóosejiiba 
que 84 díyjrti/3S9rmm^^..no vi^l^ verde.' 

— ^ u é lal mi coasejo, picaróu?l£ {ntif^n-
taba alegremente. 

QMMÉW ĵMû ^̂  de algún dri«ro 

SI en tSspsiiri estas cosas .«e lu<:ieran niei>)r. 
las prescripciones higiénicas qne se Miaa 
publicando de algunos años á esta piírl*, 
ii'ian aefiíBmñauas de iina reata vitalicia al 
lecUfriífl»fe;4Í*^l^^'l.úe'«avlda; 

Y eotoóe^^ w ^ e llega riamos al i<le.d 
riilis r'euiOto, a'rhónu4é sulu üe viejo. VH âne 
no morirse nunca es iinp»Mbie. ^ . 

Pérb vlTyalé'u'siéd cóií%7 en7Í^¿ h í g ^ . - o 
deqab'nb'sB ahei^^ii qüe'ti%h'o° íí4^*'cj»-
qolllk/>«ígÍ!^yírü%fa;'y dotjra cádá treílla 
^ái"átta"'pF.-i^ cba la^iuií'no iinp'ón'î nífíî e 
heroicas pi-ifociones teuifila' a|}eii'¿s para 
cubrir las ijecasidadés de una semana 

ig'áie nsiéd oue no »e espouj^i a iitu|\in 
accidente al pobr^e^'^cfi^ceii tuclia perpetua 
con la escasez de recurs^i lle{|a á temerle al 
c a s U maSqueá una'pníinonjÍi. , , 

necomiéndole usted al intcliz condenaTo 
á lentejas pe|'uélaas míe no abtistí *KI*>̂ ; <'<»'' 
nes magras~y se i*eira c-iî  sus bu'bas, contes
tándole, si aun ie quejón fuerzas para hablar, 
que en pimío á̂ carnes no siente lia^e jietnpo 
ni los apetitos' y esiiiñnlus de la i>ropia.̂ \i 

Los higiennlas dicen que no ¡¡e puede ,e^ 
lar muph^pJiemí^ á lâ  ¡uleini>erie, y es'U-

coéiieros. loa aloaBites, ptcapeJreros. vende* 
dcíres ambulaales, cobradores, etc.. etc. 

Ordenan que se salgí bien abrigiidq, y 
como nb lodos son alcaldesi,, coiaejales^ ó 
cosa asi, admira que existan anos y años, en ; 
plena elación ^deJos'fiios L'«!^.HI!}ÍÍ!J!Í*«»' 
pobretes á quienes pol casualidad solo haa 
dejado la caidisa. , , ;. , ,̂ „« «it, »h' 

- W í a cbsa*tirníiítdÜi{.í^ la' ^ á S o C ^ O a 
hiéréde tdfefa b¿t<isfirií¿ae* Ía>raS^^^^^ 
Itis rieosf wadra ia^!R^^wj:«s «e su po-

iSTcieío Adeudo ya eenttneírse y exclamó 
a^üidoHas manos s»l cielo^ . 

-{DiM míol ¡H)ikiia..pára pedir tiinosoa 
hace fialia tener dinerol 

£fei>.tivaroente, 11 ibian creído que el pordio> 
sero tenía no uu puesto de pedir sino de 
carobÚM' laonedas. 

neioií poüér 
Pero los 

cíoHIsf:' 
caso de úxanua-ue úxanu' 

en cuenia, que cuncunas 
i*puíd¿prolottP'"rex'ííer-

modo una tod i>erros que \fir mbd(i''qíf¿''tolfMinos que 

:iíiMilPwnftfewavügtis: 
^ V' que nadie se innen^hasia qut> i)| is 
quiere. 

ANTONIU FERNAHIMÍZ Y GAKCU. 


